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HISTORIA DE UNA COGIDA. 

I . ' 

Érase la heroína de nuestro ciiento una 
Joven Marquesa, cuyo título nos impide 
nombrar la reserva propia de todo el que 
tiene que narrar cosas que en nada hon
ran á los personajes de. que se ocupa. 

Érase, digo, una Marquesá de veintitrés 
años de edad, alta, morena, de grandes 
ojos negros, de flexible talle y. de una gra
cia tal en el rostro, que difícilmente se la 
podia mirar sin sentir una emoción difici
lísima de aplicar. 

Estaba casada con el Marqués de X , 
hombre de gran carácter, extremado pun
donor y excelente corazón. Era éste Ge
neral de los ejércitos españoles, y en clase 
de oficial habla hecho algunas campañas 
gloriosas con el Capitán del siglo, con Na
poleón I , que le habia felicitado mil ve
ces por su singular heroísmo. 

Al regresar á España, se habia casado, y 
al mismo tiempo se habia retirado de la 
lucha activa de la política, mirando indi-
íerenteménte los manejos del Príncipe de 

la Paz, que á la sazón era, por decirlo así, 
el Rey y gobernaba á su antojo á los es
pañoles, r 

La Marquesa habia recibido una educa
ción muy española; es decir, era gran afi
cionada á las costumbres populares; no 
faltaba á Verbena alguna, embozada en su 
manto, ni tampoco se daba corrida de toros 
en que ella no fuera á quitar toda la som
bra de la plaza, alumbrando con sus ojos 
las localidades en que no daba el sol. 

A l Marqués tampoco le disgustaha la 
fiesta taurina, aunque no era de los más 
grandes aficionados; y por complacer á su 
esposa, asistía á la plaza excitando la en
vidia de cuantos contemplaban la media 
naranja que le había tocado en suerte. 

, , I I . 

He dicho ya que la Marquesa acudía á 
toda clase de fiestas populares. 

El dia 12 dé Mayo de 1808 se verifica
ba, como de costumbre, la primer verbe
na de Madrid, la de San Antonio de la 
Florida, y la Marquesa, como ya lo habla 
hecho otrás veces, convino con una amiga 
suya, en qué juntas irían á continuar su 

estudio de las costumbres del pueblo es-
pañol y á gozar un poco del alegre bu l l i 
cio de esa fiesta. 

A las siete de la noche, como se habían 
propuesto ambas aristocráticas damas, ba
jaban ya por la cuesta de San Vicente 
con el humilde y airoso traje de las hijas 
del pueblo, y temerosas de que pudiéráii 
ser seguidas por alguien que las hubiera 
visto salir de su casa, y además las hubie
ra conocido, á pesar del modesto disfraz 
con que ocultaban su clase y descubrían, 
sus gracias. 

En el momento que llegaron á la fiesta 
y se confundieron entre aquel cúmulo de 
majas y chisperos que cantaban, reían, 
bailaban, se requebraban ó reñían, se les 
pasó todo temor, no pensando ya más que 
en divertirse y gozar, como todos, cuanto 
les fuera posible, de la deliciosa velada de 
San Antonio. 

No habrían andado aún muchos pasos, 
cuando la Marquesa sintió á su izquierda 
una voz varonil, que gritaba: 

—Paso á las reales hembras que han 
venio á la verbena á pedir al Santo que 
las busque un novio. 
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—Verdad, maestro, contestó otra voz de 
varón también. 

Ninguna de las dos volvió la cabeza, co
mo es de suponer, pero ambas se sintie
ron lisongeadas con aquellos requiebros. 

La Marquesa ardia en curiosidad por 
ver el rostro de los que tales palabras les 
habian dirigido, pero no se atrevía j aguar
daba con impaciencia á que se acercasen. 

E l gentío por que atravesaban les hizo 
perder álos dos galanes, sin duda porque no 
volvieron nuestras damas á oir su voz, j 
sin n ingún tropiezo llegaron hasta cer
ca de la ermita, donde se sentaron á re
frescar en uno de los muchos puestos de 
agualoja, según entonces se llamaban, que 
allí había establecidos. 

Ya se retiraban pesarosas de no haber 
encontrado ninguna aventura, cuando re
pentinamente la gente comenzó á correr 
y se escucharon los más desgarradores 
gritos. 

Por un momento no se supo lo que era, 
pero muy pronto la Marquesa y su amiga 
escucharon claramente que los que grita
ban decian: ¡Ua toro que se ha escapado, 
un toro!... 

No es difícil presumir cuál se quedarían 
aquellas dos mujeres ante tan inesperada 
noticia. La cosa, sin embargo, era más co
m ú n entonces de lo que se pensaba, y el 
dia antes de celebrarse una corrida de to
ros era casi imposible salir por los alrede
dores de Madrid sin tener el disgusto de 
ver, aunque fuera de lejos, algún toro es
capado al hacerse el encierro. 

Pero volvamos á nuestras damas. 
Casi solas se habian quedado en medio 

-de una plazoleta formada por los árboles 
cerca de la iglesia del santo; los hombres 
y aun algunas mujeres, desafiando los res
petos del pudor, habian trepado por los ár
boles, otros habian huido. 

La Marquesa, en vez de correr parecía 
dispuesta á desmayarse; su amiga no mos
traba mejor ánimo, y las voces que daban 
los que estaban subidos en los árboles para 
que se alejasen las asustaban aún mucho 
más . 

En este momento de angustia, los dos 
galanes que las saludaron al llegar á la 
verbena salieron de entre el ramaje, y 
uno de ellos, quitándose el sombrero, dijo 
á la Marquesa con la mayor finura que 
pudo: 

—No se asuste V . E., que aquí estamos 
nosotros. 

La Marquesa, á pesar de lo turbada que 
la tenia el miedo, conoció al que la habla
ba, y exclamó: 

—¡Gostillaresl 
—Ér mesmo. 
-—Sálvenos Vd. 
—No hay que asustarse, caramba; este 

mozo, que es un banderiyero mió, las va 
á acompañar á ostés hasta su mesma casa. 

Yo voy á buscá ar bicho pa evitar una 
disgracia si pueo.. 

Costillares, pues él era, echó á correr 
sin decir una palabra más, hácia donde se 
suponía que andaba la fiera. 

La Marquesa quedó sorprendida, aun
que no muy tranquila, y lanzó una mirada 
al torero que le quedaba de acompañante. 

Este era muy jó ven, moreno y de una 
fisonomía interesante, pero parecía muy 
cortado al verse en aquella posición. 

E l fué el primero que rompió el silen
cio para decir: 

-—¡Por donde vuecelencia quiera! 
—¡Por donde no venga el toro! replicó 

la amiga con rapidez. 
—Yendo conmigo, por nengun lao hay 

cudiao, que antes que á ostés les toque 
al pelo, me tiene que hacer á mi porvo 
menuo. 

A pesar délo gravé de la situación, la 
Marquesa no pudo ménos de sonreírse. 

Enseguida rompiéronla marcha; pero 
las voces de a/w' va, les hizo detener la 
marcha y les anunció que el peligro era 
inminente. 

Con efecto, un toro negro se dirigía á 
ellos á todo correr. 

El banderillero de Costillares se quitó 
la capa, y dijo á sus compañeras: x 

—¡Quietas! t 
No v hacia falta esta órden para la Mar

quesa, porque el temor la sobrecogió de 
tal modo, que cayó al suelo desplomada. 
La aíniga no tuvo" valor para esperar, y 
huyó por entre la arboleda. 

EÍ torero se colocó al lado de la dama 
desmayada, abrió el capote y esperó á la 
fiera; el toro, que veía por primera vez un 
obstáculo que le hacia frente, arremetió 
con la mayor furia. 

E l diestro comenzó á dar verónicas sin 
separarse del lado de la inanimada Mar
quesa, él toro embestía sin descansar; 
pero la ligereza y serenidad del torero 
eran grandes y el furioso animal fué una 
y mil veces burlado por el hombre. 

Los aplausos y vítores de los que ocu
paban los árboles ó estaban escondidos en 
el ramaje, llenaron el espacio, y todos, 
que como eran hijos de Madrid, sentían 
por sus venas correr la sangre torera, ol
vidaban el peligro y se regocijaban de asis
tir tan de cerca á aquellas improvisadas 
suertes. 

Todavía se preparaba el toro á recibir 
nuevos capotazos, cuando llegaron los ca
bestros y se puso fin al temor general y á 
tan interesante escena. 

La gente se arremolinó enseguida en 
torno de la Marquesa y del torero. 

Aquella, como es natural, fué conocida; 
y en cuanto al torero no hay para qué de
cir si el público dejaría de saber quién era. 

La Marquesa fué trasladada en una l i 
tera á su palacio, y el diestro vitoreado 

por la muchedumbre, llegó poco ménos 
que en andas á su domicilio. 

I I I . 

E l suceso de San Antonio de la Florida 
ocupó al día siguiente á todo Madrid, y 
claro es que también llegó á noticia del 
Marqués con todos los detalles y aun con 
algunos más completamente inexactos. 

L a amiga de la Marquesa era precisa
mente su mayor rival en aventuras. Guan
do supo el hecho y su, feliz resultado, sin
tió terriblemente no haber sido la heroína 
de aquella peligrosa escena. 

Las mujeres, cuando tienen envidia son 
terribles; la amiga de la Marquesa, furiosa 
y envidiosa de la suerte de esta, determi
nó vengarse, y lo hizo escribiendo al Mar
qués un anónimo en los siguientes tér
minos: 

«Amigo X . 
Ya sabes que tu mujer fué sorprendida 

por un toro en la verbena de San Antonio 
de la Florida.-

Te han dicho que el torero que la salvó 
la vida, estaba allí casualmente. 

No es verdad. 
Fué con ella á la fiesta y estuvo con ella 

desde el anochecer. 
Pregúntale á Costillares y te dará más 

noticias. 
ÜIÍA QUE VELA. POR TU HONRA.» 

El Marqués, que no se había explicado 
bien n i la presencia de su mujer en aquel 
sitio, n i la aparición del diestro, á pesar de 
las disculpas de su cara mitad, acabó de 
alarmarse al recibir esta carta, y lleno de 
impaciencia y zozobra, decidió comenzar 
sus investigaciones, pero no decir á nadie 
una palabra. ' w 

IV . 

Había pasado un mes de aquellos suce
sos y el Marqués recibió otro anónimo de 
la misma letra que el anterior que decia 
simplemente: 

—Lee. 
A l anónimo acompañaba una carta de 

la Marquesa, su esposa, concebida en es
tos términos: 

«La mujer salvada por su valor en la 
verbena de San Antonio de la Florida, es
pera ocasión de poder recibirle en secreto 
para darle las gracias. 

LA MARQUESA DB G.» 

El Marqués no dijo tampoco nada á su 
esposa, pero fué inmediatamente á casa de 
Costillares y le manifestó el deseo de ha
blar con el individuo de su cuadrilla que 
había salvado la vida á su esposa. 

El deseo del Marqués se realizó muy 
pronto. 

A l dia siguiente se encontraba frente a 
frente al consabido banderillero en una 
botillería de la calle Mayor. 
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El Marqués le mostró la carta de su es
posa y el torero se quedó confundido cuan
do la oyó leer. 

—Yo nó he recibido esa carta,—dijo 
con voz turbada. 

—Porque habrá sido interceptada por la 
persona que, velando por mi honor, me 
la ha remitido. 

—Juro á Vuecencia que esa es una ca
lumnia. 

—Lo que tienes es miedo á mi furor y 
por eso niegas. 

El diestro se puso lívido al oír esta ex
presión. , 

—¿Miedo de usté?—dijo después apean
do el tratamiento al Marqués,—jamás; si 
usté cree que es miedo, no niego ná; yo 
hesio, qué quiero usté. 

—Que muera uno de los dos. 
—Ar moniento. 
—Calma, replicó el Marqués, no puede 

haber un desafío entre los dos por la dife
rencia de clases, y porque después de lo 
de San Antonio, quedaría por el lodo p ú 
blicamente mi honor... 

—Pus qué hacemos,—interrumpió i m 
paciente el torero. 

—Sortearemos á cara y cruz quién ha 
de morir, y al que le toque se dará muer
te á sí propio. 

—Aceptado. 
El Marqués sacó una moneda y dijo al 

diestro: 
—¿Qué pides? 
—Gara. 
El aristócrata arrojó la moneda sobre la 

mesa. 
Era cruz. 
—Has perdido, dijo al torero; Dios ha 

sido justo; yv sin decir una palabra más, 
salió de la botillería, dejando solo á su 
rival. 

y . 
Al lunes siguiente á la escena que aca

bamos de referir, la plaza de toros de esta 
corte se hallaba completamente llena. La 
concurrencia excesiva á la corrida de por 
la mañana, reconocía por causa el asistir 
al espectáculo un Príncipe extranjero, re-
cien llegado á la córte. Con este mot i 
vo asistía toda la familia real y toda la 
córte. 

En un palco se hallaba la Marquesa y su 
esposo; ella radiante de alegría; él visible
mente mal humorado. 

La corrida trascurrió sin ningún inci
dente hasta el segundo toro. 

Guando hicieron la señal de banderillas, 
©1 diestro que habia tenido tan singular 
desafío con el Marqués cogió los palos,̂  se 
acercó al pié del palco que aquel ocupaba, 
y le brindó la suerte con el mayor des
caro. 

Entre la aristocracia que conocía la es
cena de San Antonio, el hecho dió lugar á 
las más picantes pullas. 

La Marquesa se ruborizó. 
El Marqués, ahogado por la rabia, ex

clamó: 
—Decididamente... ese hombre es un 

obarde... No ha tenido valor para cum
plir su palabra... Tendré que matarle. 

La Marquesa, llena de estupor, iba á i n 
terrogar á su marido acerca de sus pala
bras, cuando un grito general resonó en la 
plaza. 

El banderillero estaba en los cuernos 
del toro. 

Su maestro, al verle arrancar, le habia 
gritado: 

—¡Ahí no, que te coge! 
—Eso quiero, exclamó el diestro. 
A l llegar junto á la rés, en vez de cla

var los palos, habia procurado clavarse los 
cuernos del toro en el pecho. 

Guando el toro le dejó en el suelo ya es
taba muerto. 

—¡Era un caballero! murmuró el Mar
qués, abandonando el palco con su espo
sa, que le siguió muda de terror. 

El domingo último se fijó á las doce de 
la mañana el siguiente cartelito: 

«La corrida anunciada para hoy, se sus
pende por causa del temporal y se verifi
cará mañana lúnes.» 

E l lunes no llovió, pero cayó tanta agua 
la noche del domingo, que el piso de la 
plaza quedó convertido en una verdadera 
charca, por lo que fué preciso volver á 
suspender la corrida prévio el reconoci
miento del redondel, hecho por los ma
tadores. 

Con esta son tres las corridas de toros 
que se han suspendido seguidas. 

Las dos últimas de la temporada anterior 
y la primera de esta. 

Buen año y bonito principio. 

Para la corrida suspeñdida el domingo 
y lunes estaban anunciados cuatro toros 
de Miura y dos de López Navarro. 

Estos mismos se lidiarán en la próxima, 
pero los diestros serán distintos porque no 
está en Madrid Frascuelo. 

Es decir, la temporada taurómaca 
de 1879, se inaugurará con los matadores 
siguientes: 

¡Primer espada! Ghicorro. 
Segundo. Felipe García. 
Tercero. Angel Pastor. 
Sobran toda clase de comentarios. 

Parece que por lo ménos en el año ac
tual, no se verificarán las corridas de toros 
en Roma, que se habían anunciado. 

Todos los proyectos de toros en el ex
tranjero sufren siempre grandes tropiezos, 
y siü embargo, no hay extranjero que vea 

una corrida de toros que no salga comp^-^ 
tamente aficionado. 

Se ha presentado otro proyecto de plaza 
de toros en Granada. 

Con este van siete proyectos. 
Lo que no ha presentado nadie todavía 

es el dinero necesario parala construcción. 
Por ahí debía empezarse sin embargo. 

El propósito de dar corridas extraordi
narias durante la feria de Mayo en Madrid, 
ha encontrado algunas dificultades. 

Probablemente no se dará en esos días 
más que la corrida de beneficencia. 

El espada José Lara (Chicorro) tiene que 
torear en Badajoz dos corridas., que se 
efectuarán en los días 15 y 16 de Agosto, 
y además en Córdoba los dias 1.°, 2 y 3 de 
Junio, en que se celebra la féria, y en. 
Barcelona el 14 y 21 de Setiembre, estan
do en ajuste con la empresa de la plaza 
de toros de Zaragoza. 

Los toros que se lidiarán en Burgos por 
San Pedro, pertenecen á la ganadería de 
D. Antonio Hernández. 

Hasta ahora parece que tiene hechos 
Frascuelo los siguientes ajustes: 

Para los dias 18., 19 y 20 de Abri l , ea 
Sevilla. 

En Jeréz de la Frontera una corrida 
para el dia 30 de Mayo y otra para el 24 
de Junio. 

En Cádiz toreará el 12 de Junio y el 29 
del mismo mes. 

En Pamplona los dias 7, 8, 9 y 10 de 
Julio, en que se celebran las fiestas á San. 
Fermín. 

Para Valencia tiene tres corridas, que 
se efectuarán el 23, 24 y 25 de Julio. 

Va luego á San Sebastian por tres cor
ridas, que se darán del 11 al 18 de Agosto. 

Para Valladolid hace cuatro corridas en 
los dias 20, 21, 22 y 23 de Setiembre. 

Y en Zaragoza los dias 13, 14 y l 5 d e 
Octubre.« 

Dice EUuanero de Málaga. 
«Parece cosa de juego lo que viene 

ocurriendo este año al Sr. Capulino res
pecto al ajuste de matadores. Habíamos 
ya dado como definitiva la venida de A n 
gel Pastor para la corrida del 21 de Se
tiembre, y ahora resulta que no hay nada 
de lo dicno, aunque no por eso dejan de 
abrigarse esperanzas de un arreglo. 

»¡Bonita situación la del empresario!» 
Y la del público aficionado. 

El abono ha producido, según parece, á 
la empresa del Sr. Casiano, cerca de 18.000 
duros. 

¡Buennegocio, Sr. Casiano, buen ne-* 
gocio! 
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Las corridas de que hasta ahora hay no
ticia exacta para el año actual en provin
cias, son: 

Antequera.—Una corrida en Agosto, to
reando el Gordito en ella. 

Algeciras.—1 y 2 de Junio, Gara-ancha 
y Gallito chico. 

Badajoz.— 8 y 9 de Agosto, Chicorro y 
Gallito chico. 

Barcelona.—11 y 18 de Mayo, Lagarti
jo y Gara-ancha; 14 de Setiembre, Lagar
tijo y Ghicorro; 21 de Setiembre, Lagar
tijo. 

Burgos.—29 y 30 de Junio, Gordito y 
Cara-ancha. 

Cádiz.—12 y 15 de Junio, Frascuelo y 
Bocanegra; 29 de Junio, Currito y Fras
cuelo; 3 de Agosto, Lagartijo y Curro; 10 
de Agosto, Bocanegra. 

Córdoba,—14 de Abril , Lagartijo y Pas
tor; 1, 2 y 3 de Junio, Lagartijo. 

Goruña.—29 de Junio y 1 y 2 de Julio, 
Lagartijo y Pastor. 

Málaga.—12 y 15 de Junio, Currito y 
Cara-ancha; 14 de Setiembre, Bocanegra. 

Múrcia.—6 y 7 de Setiembre, Lagartijo. 
Cartagena.—1 y 2 de Agosto, Gara-

ancha. 
Calatayud.—13 de Abril , una novillada: 

9 y 10 de Setiembre, dos corridas, siendo 
matadores Lagartijo y Hermosilla. 

Jeréz.—27 de Abril , Frascuelo y Her
mosilla; 24 de Junio, Lagartijo y Frascue
lo; 25 de Julio, Currito y Bocanegra. 

Navarra.--7, 8, 9 y 10 de Julio, Lagar
tijo y Frascuelo. 

Oviedo.—21, 22 y 23 de Setiembre, 
Hermosilla. 

Mora.—13 de Abri l , una novillada en 
que toreará Pedro Campos. 

San Fernando.—20^de Julio, Bocanegra. 
Santander.—10 y 15 de Agosto, Lagar

tijo; 25 y 27 de Agosto, Bocanegra y La
gartijo. 

Sevilla.—13^0 Abri l , Lagartijo y Cur
ro; 18,19 y 20 de Abril , Lagartijo y Fras
cuelo; 30 de A ^ r i l , Frascuelo y Cara-an
cha; 22 de Mayo, Lagartijo y Gara-ancha; 
12 de Junio, Lagartijo y Pastor; 29 de Se
tiembre, Lagartijo y Gara-ancha. 

Toledo.—13 de Abril , Pastor, una no vi-, 
liada. 

Valencia.—25, 26 y 27 de Julio, Lagar
tijo; 21 y 28 de Setiembre, Bocanegra. 

Vizcaya (Bilbao).—17, 18, 19 y 20 de 
Agosto, Lagartijo y Currito. 

Zaragoza.—13,14 y 15 de Octubre, La
gartijo. 

Las corridas cuyas fechas no conocemos 
aú , son: en Valladolid, cuatro corridas. 

San Sebastian, tres. 
Logroño^ dos. 
Alicante, una. 
Almería, dos. 
Palma, dos. 
Albacete, dos. 

Salamanca, dos. 
Castellón, dos. 
Ciudad-Real, una. 
Talavera, dos. 
Almagro, una 
Estos datos que pertenecen en su mayor 

parte al Boletín^ no son bastantes todavía 
para juzgar del número de corridas que 
este año se verificarán en Madrid. 

¿Habrá abundancia de cuernos? 

Según noticias que nos comunican á úl
tima hora, las corridas que debian verifi
carse ayer domingo y hoy lunes en las 
plazas de Calatayud, Zaragoza, Córdoba, 
Toledo y Mora, se han suspendido por 
causa de las lluvias. 

La empresa de este último pueblo ha 
satisfecho á la cuadrilla el importe de su 
ajuste como si se hubiera verificado la 
corrida. 

Algunas personas que vieron el redon
del de la plaza de Madrid en la mañana 
del lunes, nos dicen que era tal la blan
dura del piso que hacia sospechar que por 
aquella parte hubiera descargado una 
manga de agua én la noche del domingo. 

Pero estas personas no se fijaron bien. 
Donde cayó una manga, no de agua, sino 
de billetes devueltos, fué en el despacho 
de la calle de Alcalá en la tarde del do
mingo y primeras horas del lúnes. 

A última hora recibimos el siguiente 
telégrama: 

SEVILLA 14 (5 tarde). 
Ayer domingo amaneció lloviendo y 

así pasó todo el dia, con cuyo motivo no 
pudo verificarse la corrida de toros anun
ciada. 

Hoy también ha amanecido lloviendo, 
y aunque la tarde se. presenta serena, 
tampoco se verifica la corrida de toros, ha
biéndose anunciado por carteles que se re 
nunciaba á darla, y se devolvería el di 
ñero á quienes hubieran tomado localida 
des y entradas. 

E l Corresponsal.. 

k L A S N U B E S . 

Queridísimas señoras 
que hace lo menos seis meses 
que no os marcháis de Madrid, 
escuchad, si lo merece, 
este ruego que os dirige 
uno que está hasta las heces 
harto de que tanto llueva, 
de que granice y que truene, 
y de que no salga el sol 
para que á todos nos seque. 
Habéis de saber, amigas, 
que á este pueblo, que es muy terne, 
si no le dan pan y toros 
enferma, padece y muere; 
y que en caso, de escoger 
entre la rosca y las roses. 

prefiere siempre las últimas, 
porque aguel que se divierte 
ya está bien alimentado, 
y hay alguno que no tiene 
más que un duro para pan, 
y lo gasta en un billete 
para ver lucir su garbo 
á Frascuelo y otros nenes 
de mucho aquel y salero, 
que el fuego sacro mantienen 
del arte de entre las artes, 
del arte de los valientes. 
Pues bien, endiabladas nubes, 
tanto por vosotras llueve, 
que está la plaza cerrada 
con tristeza de la gente, * 
que ansiosa pide en invierno 
que el tiempo de toros llegue. 
Y sin que tanto llover 
tampoco el hambre remedie, 
porque el pan sigue subiendo, 
la carne no hay quien la prueber 
y dentro de poco, el pobre 
tendrá que comer papeles. 
De modo, que esas llovidas 
tan copiosas y frecuentes 
no dan pan y quitan toros, 
con que basta dé belenes 
y vayan, señoras nubes, 
á otras tierras, donde quieran 
que Hueva todos los dias; 
que en la patria de Pe pete, 

, desde la Pascua á los Santos 
queremos un sol que queme, 
un cielo sin una mancha, 
que no llueva, que no truene, 
para que pueda haber toros, 
y en la plaza las mujeres 
luzcan lujosos prendidos 
Con toda la sal que vierten 
las hembras de este país, 
á espuertas, cuando ellas quieren. 
Dejad, nubes, que las chicas 
preciosos trajes estrenen, 
pará asistir á la fiesta 
que solo este pueblo tiene. 
Dejad que luzcan el pié 
con él zapatito breve 
y la graciosa mantilla 
tan blanca como la nieve. 
Dejad, en fin, que los diestros 
puedan lucir sús caireles, 
y salgan á ganar palmas 
y naranjazos á veces. 
Basta de llover, por Dios; 
basta, nubes, si os parece; 
que estamos hasta él cogote, 
que se liquida la gente, 
y que siguiendo á este paso 
vamos á ser. todos peces. 

A N U N C I O S . 

Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se hallan 

de venta, al precio de dos rs. cada uno, retratos 
de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagartijo). 

. FRANCISCO AKJONA {Currito). 
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hoja, 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 

Los señores de protiocias pueden hacer sus 
pedidos directameata á fsta admini.̂ tracinp, Palma 
alta, 32, enviando el importe en sellos ó libranzas. 

Imp. de P. Nuñtz, Palma Alta, 32. 


